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250. Encontramos a Jesucristo, de modo admirable, en la Sagrada Liturgia. Al vivirla, 
celebrando el misterio pascual, los discípulos de Cristo penetran más en los misterios del 
Reino y expresan de modo sacramental su vocación de discípulos y misioneros. La 
Constitución sobre la Sagrada Liturgia del Vaticano II nos muestra el lugar y la función de la 
liturgia en el seguimiento de Cristo, en la acción misionera de los cristianos, en la vida 
nueva en Cristo, y en la vida de nuestros pueblos en Él1. 

251. La Eucaristía es el lugar privilegiado del encuentro del discípulo con Jesucristo. Con 
este Sacramento, Jesús nos atrae hacia sí y nos hace entrar en su dinamismo hacia Dios y 
hacia el prójimo. Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación 
cristiana: creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo que la existencia 
cristiana adquiera verdaderamente una forma eucarística. En cada Eucaristía, los cristianos 
celebran y asumen el misterio pascual, participando en él. Por tanto, los fieles deben vivir 
su fe en la centralidad del misterio pascual de Cristo a través de la Eucaristía, de modo 
que toda su vida sea cada vez más vida eucarística. La Eucaristía, fuente inagotable de la 
vocación cristiana es, al mismo tiempo, fuente inextinguible del impulso misionero. Allí, el 
Espíritu Santo fortalece la identidad del discípulo y despierta en él la decidida voluntad de 
anunciar con audacia a los demás lo que ha escuchado y vivido.   

252. Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del “vivir según el 
domingo”, como una necesidad interior del creyente, de la familia cristiana, de la 
comunidad parroquial. Sin una participación activa en la celebración eucarística dominical 
y en las fiestas de precepto, no habrá un discípulo misionero maduro. Cada gran reforma 
en la Iglesia está vinculada al redescubrimiento de la fe en la Eucaristía2. Es importante, 
por esto, promover la “pastoral del domingo” y darle “prioridad en los programas 
pastorales”3, para un nuevo impulso en la evangelización del pueblo de Dios en el 
Continente latinoamericano.  

253. A las miles de comunidades con sus millones de miembros que no tienen la 
oportunidad de participar de la Eucaristía dominical, queremos decirles, con profundo 
afecto pastoral, que también ellas pueden y deben vivir “según el domingo”. Ellas pueden 
alimentar su ya admirable espíritu misionero participando de la “celebración dominical de 
la Palabra”, que hace presente el Misterio Pascual en el amor que congrega (cf. 1Jn 3,14), 
en la Palabra acogida (cf. Jn 5,24-25) y en la oración comunitaria (cf. Mt 18,20). Sin duda, 
los fieles deben anhelar la participación plena en la Eucaristía dominical, por lo cual 
también los alentamos a orar por las vocaciones sacerdotales. 
 
255. La oración personal y comunitaria es el lugar donde el discípulo, alimentado por la 
Palabra y la Eucaristía, cultiva una relación de profunda amistad con Jesucristo y procura 
asumir la voluntad del Padre. La oración diaria es un signo del primado de la gracia en el 
itinerario del discípulo misionero. Por eso, “es necesario aprender a orar, volviendo 
siempre de nuevo a aprender este arte de los labios del Maestro”. 
 
                                                 
1 Cf. SC 7 
2 Cf. Ibid. 6 
3 DI 4 


